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			Prólogo
los ojos del mundo

			Existe en la experiencia literaria de los últimos tiempos una tentación canónica a atribuir y asignar a los poetas, a algunos poetas y, por rebote, a su poesía, las exigencias del canon tributario, que hace que la lírica esté constreñida a los débitos comerciales del tráfico, tránsito comercial simple. Es un proceso que descuida la esencia, repara en lo experimental aislado y desoye o no reconoce, las formas, ritmos, miradas y construcciones del lenguaje, que la poesía de los canónicos llevan dentro de su canonicato civil. Vale más la figura que el mensaje, más el tanto por ciento (ventas, promociones, charlas, recitales y un poco de ruido), que el recogimiento, la mirada interior, la introducción de las voces, en la asunción del eco del misterio del tiempo, en el encuentro con la atronadora aventura del medio natural, de la casa del Ser y de esa constelación de encuentros pánicos, que alumbran el misterio del silencio.

			Es la poesía, esa poesía que corre el riesgo de desconocer y por tanto no apreciar, el interior de todo, y parece que vive con y sobre el exterior de nada, pero que forma parte del altar de la cantidad, del reducto de la canonjía, del favor del encanto y desencanto social y otros beneficios que nada tienen que ver con la mirada de la poesía, con el universo de esa Casa del Ser que es el Lenguaje, como nos enseñaron algunos poetas y filósofos del tiempo histórico del siglo xx.

			Y hay, por contra, pero asumiendo todo lo que se advierte en las carencias de los canónicos del mercado editorial, social, periodístico e, incluso universitario, poetas que son, caminan y se atreven a recoger la luz, la mejora de la experiencia de sus antecedentes, de los poetas del camino, del inmediato.

			Un antecedente pánico

			De pronto, entre tantos poetas, hombres y mujeres que transitan en el devenir de nuestra historia cultural, sin ser vistos, como advirtió Emerson, se nos aparece Rafael Bravo Arrizabalaga, aquí, en su País Vasco (1950) y el nuestro, con un nuevo libro y con una declaración de principios, ya en el primero de sus poemas inéditos. E interviene, de bruces serenas, con un mensaje y un concepto que remite, de lleno, que nos dice así en algunos de sus primeros versos, para invocar un concepto en el poema del introito de este nuevo libro de magia y verbo, Solsticio de invierno, que nos sitúa en la intención del surco del tiempo de ese sol quieto, en el adviento de la vida de todo calendario interior:

			La simple demora en el temblor

			de los espejos.

			Los medidos sorbos de armonía

			en el raudal de las vidrieras.

			Y cuanto atribuya, disponga,

			consuma transparencia,

			ha de pagarse en caudal onírico:

			quimeras, visiones, delirio.

			Gabriel Celaya nos dice en algunos de sus libros de poemas (bastaría con asomarse a Gaviota o San Sebastián, ciudad abierta, antologías que recogen el cauce lírico marítimo, litoral, oceánico, pánico, de encuentro con la Naturaleza del poeta donostiarra), algo que comulga con ese deslumbramiento ante los sinos de la luz de lo tenebroso y pánico:

			Ese temblor de fronda que cubre el país entero.

			Y, como en un diálogo primero con Celaya, Bravo nos recuerda esta cita del autor de Poemas órficos:

			La dulce luz de lo nulo.

			Su discurso, el de Bravo, tiene un continuo que nos ilumina en el camino de su singladura. Vamos con el poeta por la misma senda a 2017. El poeta recibió el premio de poesía Villa de Pasaia-Altamira Puente por su libro Tempestad de luz. Tiempo después, un nuevo poemario suyo obtuvo el premio Iparragirre Saria por un libro de La sombra del aire (2019). Ambos títulos llevan al lector a un mismo hemisferio oceánico. Como si el maestro Julio Caro Baroja estuviera dirigiendo los pasos del calendario del tiempo, un solsticio constante en la vida del mundo, que hace que los poetas desoven con itinerancia en el invierno, Bravo vuelve a situarnos ante esta carrera y estación del solsticio.

			La sombra alargada del poema

			Lo advirtió Elena Román al prologar el libro Sombra del aire: «Si el aire tuviera cuerpo —escribe Román—, recorrería las calles de otra manera, sin cebarse con los pinos. Si lo tuviera, por el hecho de descansar no dejaría de existir y su sombra sería un poema. ¿Sería también un silogismo el que inspiró a Rafael Bravo Arrizabalaga tanta belleza?, ¿sería una interrogante (in)condicional, o sería una cerilla encendida antes de la lluvia, o sería el espejo levemente torcido en la habitación donde alguien trata de conciliar el sueño? Sea como sea, la voz de Rafael Bravo se transparenta en La sombra del aire plenamente equilibrada, llena de pulmón, madrugadora. Con esa voz nos cuenta que tiene mucho que contarnos, que ha pasado el tiempo, que conoce caminos poco transitados, que los deseos se cumplen incluso cuando ya se daban por olvidados no habiendo más alternativa que tirar para adelante por ese fino alambre, que algunos de sus poemas son casi un manifiesto emocional: en especial el primero, “Perder”, el cual deberían suministrarlo en las farmacias en invierno en horario de mañana. Dicho poema-canto nos succiona y arrastra hacia el ojo del huracán visto desde el lado de la musicalidad y la reflexión. Dirigido a una persona tan cercana que no necesita comas, da inicio a La sombra del aire de una forma meridiana, que es lo mismo que decir apta para navegar».
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